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Obreros de Boeing deciden 
seguir huelga, ganan apoyo

Adentro
Washington presiona a Ucrania 

para que no defienda su soberanía
— Página 15

Gobierno dominicano deporta miles de 
haitianos mientras crece crisis en Haití
POR RÓGER CALERO

Los gobernantes capitalistas de la 
República Dominicana intensificaron 
las restricciones contra los inmigrantes 
haitianos anunciando el 2 de octubre 
sus planes de deportar a 10 mil personas 
cada semana. El presidente dominicano 
Luis Abinader dijo demagógicamente 
que estaba defendiendo los intereses del 
“pueblo dominicano”, que, según él, se 
ven amenazados por la inmigración pro-
cedente de Haití.

El plan expulsaría el doble de los 
250 mil haitianos deportados del país 
en 2023. La medida es especialmente 
atroz dado los miles de haitianos que 
recientemente han cruzado la frontera 
huyendo de la violencia generalizada 
y mortal de las pandillas y de la crisis 
económica y prolongada crisis políti-
ca en que está sumido el país.

Desde junio, al pueblo haitiano le han 
impuesto una fuerza policial multinacio- Sigue en la página 15

nal encabezada por Kenia y respaldada 
por Washington, encargada de implan-
tar la “estabilidad”.

La primera semana después del anun-
cio de Abinader, decenas de camiones 
llegaron cada día a los puestos fronteri-
zos llenos con trabajadores para ser de-
portados. Unas 11 mil personas fueron 
detenidas esa semana.

Muchos eran trabajadores nacidos en 
Haití que han vivido toda su vida en la 
República Dominicana, pero que aún no 
tienen estatus de residencia legal. Tam-
bién había dominicanos de ascendencia 
haitiana a quienes se les ha negado la 
ciudadanía y documentos de identidad 
bajo las draconianas leyes dominicanas. 
Y hubo otros que simplemente no pre-
sentaron sus documentos lo suficiente-
mente rápido antes de ser arrojados en 
un camión de la policía.

El gobierno afirma que “se respetarán 

¡Alto a la guerra económica y 
política de EEUU contra Cuba!

Por más de seis décadas, los gober-
nantes capitalistas norteamericanos han 
intentado por todos los medios posibles 
—desde la invasión por Bahía de Cochi-
nos, a la amenaza de una confrontación 

parte de Washington.
El arma principal de la incesante 

guerra de los gobernantes norteame-
ricanos es el “bloqueo económico, 
comercial y financiero” contra la isla, 
dijo el Ministro de Relaciones Exterio-
res de Cuba, Bruno Rodríguez, ante la 
ONU el 28 de septiembre. Su objetivo, 
dijo, es “provocar el colapso de la eco-
nomía y generar una situación de ines-
tabilidad política y social”.

El embargo impone innumerables 
obstáculos a la capacidad de Cuba de 
adquirir alimentos, suministros médicos 
y equipos a nivel mundial. Bancos inter-
nacionales, temerosos de las represalias 
de Washington, se niegan a prestar los 
servicios bancarios más elementales.

El movimiento sindical debe emular 
el ejemplo de la AFL-CIO del estado 
de California, cuya convención en julio 
aprobó una moción de protesta contra la 
administración de Biden por la “inclu-
sión de Cuba en la lista de estados patro-
cinadores del terrorismo”.

Los sindicalistas en las primeras fi-
las de las luchas que se están desarro-
llando hoy día tienen mucho que apren-
der del ejemplo de cómo millones de 
personas llevaron a cabo su revolución 
socialista en Cuba. El Partido Socialis-
ta de los Trabajadores exige que Wash-
ington levante su cruel embargo contra 
Cuba, saque a La Habana de la lista de 
“estados patrocinadores del terroris-
mo” y ponga fin a su interferencia en 
los asuntos internos de Cuba.

Editorial
nuclear y atentados terroristas, hasta la 
persistente guerra económica— derro-
car la revolución socialista realizada por 
los trabajadores y campesinos en Cuba. 
Washington quiere destruir el ejemplo 
revolucionario de Cuba en América La-
tina, el mundo y en Estados Unidos. 

Millones de trabajadores y agricul-
tores cubanos bajo el liderazgo de Fidel 
Castro se transformaron a sí mismos 
cuando en 1959 cambiaron la clase en 
el poder. Defendieron su revolución con 
las armas en la mano.

El embargo norteamericano, mante-
nido por cada administración —demó-
crata o republicana por igual— ha teni-
do un impacto devastador para el pueblo 
trabajador de Cuba. Cuba sufrió apago-
nes por toda la isla del 17 al 20 de oc-
tubre, cuando la envejecida red eléctrica 
cubana, privada de acceso a repuestos y 
petróleo, colapsó repetidamente. Millo-
nes de cubanos se quedaron sin electri-
cidad durante varios días.

El embargo fue agravado por las san-
ciones adicionales impuestas bajo la es-
candalosa designación de Cuba como 
país “patrocinador de terrorismo” por 

POR SAMIR HAZBOUN
WASHINGTON, D.C. — “A medi-

da que se deterioran las condiciones de 
vida de la clase trabajadora en Estados 
Unidos y las guerras en el extranjero 
se intensifican, millones de trabajado-
res comienzan a involucrarse en polí-
tica”, dijo Rachele Fruit, candidata del 
Partido Socialista de los Trabajadores 
para presidente de Estados Unidos, en 
un mitin de campaña celebrado aquí el 
26 de octubre.

Antes de su visita a Washington, Fruit 
visitó Carolina del Norte, donde expresó 
su apoyo y habló con personas cuyas vi-

Rachele Fruit para presidente • Dennis Richter vicepresidente

¡Vote por PST! ¡Clase trabajadora 
necesita tomar el poder político!

Únase a esfuerzos para 
ampliar alcance del PST

Apoye la alternativa 
obrera a la explotación 
y opresión capitalista

Militante/Mary Martin

Rachele Fruit, candidata para presidente, habla en Washington, con James Harris, candidato 
para el Congreso, octubre 26. “Necesitamos forjar un partido de los trabajadores”, dijo Fruit.

Editorial

¡Vote por Rachele Fruit y Dennis Ri-
chter, los candidatos del Partido Socia-
lista de los Trabajadores para presidente 
y vicepresidente, y los candidatos del 
partido para el Congreso y el Senado en 
todo el país el 5 de noviembre!

Y únase a los miembros del partido 
en los días y semanas venideras para 
llevar solidaridad a las líneas de pi-
quetes de huelgas, fortalecer los sin-
dicatos y ampliar el alcance del par-
tido. Ayude a concluir con éxito las 

POR VINCENT AUGER
SEATTLE — Los miembros del 

sindicato de trabajadores mecanome-
talúrgicos IAM en el Distrito 751 y 
W24 rechazaron decisivamente el 23 
de octubre la última oferta de contra-
to de Boeing con un 64% de los votos. 
Unos 33 mil trabajadores del fabrican-
te de aviones en centros ubicados des-
de aquí en Washington hasta el sur de 
California han estado en huelga desde 
el 13 de septiembre.

La oferta de los patrones incluía un 
aumento salarial del 35% a lo largo de 
cuatro años, junto con un bono anual 
del 4% y un bono de 7 mil dólares aho-
ra para tratar de convencer a los tra-
bajadores de que aprueben el contrato. 
Pero no incluía la reinstauración del 
plan de pensiones, una demanda cen-
tral de los huelguistas.

En 2014, el sindicato aprobó un con-
trato con concesiones después de que 
los patrones amenazaron con trasladar 
la producción fuera del área de Seattle 
y dejar a miles de personas sin trabajo. 
Ese contrato congeló el plan de pen-
siones, eliminó las pensiones para los 
nuevos empleados, aumentó los costos 
del seguro médico y trabó a los traba-
jadores en un aumento salarial anual 

del 0.5% durante ocho años.
La recuperación de la pensión es la 

parte más importante del próximo con-
trato, dijo al Militante una trabajadora 
que no quiso dar su nombre. “El 401(k) 
es muy impredecible”, dijo. “No sabes 
cuál será su valor cuando lo necesites. 
Necesitamos algo más garantizado”.

Bajo un plan de pensiones, los tra-
bajadores cobran un beneficio mensual 
fijo por el resto de sus vidas. Los pagos 
de un 401(k) —que son principalmente 
financiados con deducciones de los sala-
rios de los trabajadores y son invertidos 
en la bolsa de valores— suben o bajan 
dependiendo de las fluctuaciones del 
mercado.“Lo más importante para mí 
en este contrato es tener un salario dig-
no,” dijo Debra Harrington al Militante 
en una línea de piquetes en la planta 
de Boeing en Renton. “Sé que algunos 
trabajadores aquí estuvieron trabajando 
más de 50 días seguidos sólo para pagar 
sus hipotecas. Tienen familias que están 
tratando de cuidar, pero algunos de ellos 
apenas las ven”.

Raymo Natalizio, de 34 años de edad, 
un trabajador portuario de Tacoma, es-
taba en la línea de piquetes en Renton. 
Había participado recientemente en una 

Sigue en la página 15

Sigue en la página 14 Sigue en la página 14
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Gobierno dominicano deporta a miles de haitianos
los derechos humanos y la dignidad de 
los repatriados”. Sin embargo, incluso 
personas con documentos legales están 
siendo deportadas. Muchos han sido 
detenidos camino a su trabajo o arresta-
dos en redadas nocturnas, dejando hijos 
abandonados a su suerte.

“Si te detienen en la calle y no tie-
nes tus documentos, te llevan al centro 
de detención de Haina y para las 5 de 
la mañana del día siguiente ya estás en 
camino a la frontera”, dijo al Militante 
Jesús Núñez, coordinador nacional de la 
Unión de Trabajadores Cañeros (UTC). 
La organización es conocida por su par-
ticipación en la lucha por pensiones de 
jubilación, atención médica y mejores 
condiciones de vida y de trabajo para 
miles de cortadores de caña dominica-
nos y haitianos que trabajan en las enor-
mes plantaciones de azúcar del país.

Muchos de los detenidos provenían 
de la provincia oriental de La Romana, 
donde hay una alta concentración de hai-
tianos que trabajan en la construcción y 
la agricultura. Más de una vez la UTC 
ha tenido que rescatar a sus miembros 
de las garras de la policía, dijo Núñez.

“Mandamos un grupo detrás del au-

tobús para mostrarle a las autoridades 
los comprobantes de pago y otros docu-
mentos que demuestran que trabajan en 
los ingenios azucareros”, dijo Núñez.

Las deportaciones masivas tienen 
como objetivo fomentar las divisiones 
entre haitianos y dominicanos a fin de 
profundizar la explotación de todos 
los trabajadores.

“Los capitalistas tienen un plantea-
miento con respecto a la frontera”, dijo 
Núñez, “colocar empresas para usar 
esa mano de obra barata de trabajado-
res con o sin documentos.

“Realmente necesitan decenas de mi-
les de trabajadores más para la construc-
ción, las plantas bananeras, criaderos de 
pollo y otras industrias”, dijo. “En vez de 
regularizar el estatus legal de estos tra-
bajadores, los mantienen amenazados 
con la deportación. Exageran para crear 
el ambiente antiinmigrante”.

Los políticos capitalistas hablan de “la 
carga” que la inmigración haitiana crea 
para la República Dominicana. “¿Qué 
carga?”, dijo Núñez. “Los inmigrantes 
haitianos son quienes se ven obligados a 
vivir en condiciones infrahumanas”.

“Los dueños de las plantas avíco-
las construyen asentamientos a pocos 

Washington presiona a Ucrania 
para que no defienda su soberanía 
POR ROY LANDERSEN

El pueblo trabajador ucraniano está 
al frente de la lucha contra el asalto de 
Moscú a su soberanía nacional. Pero 
también se enfrentan a los esfuerzos 
de Washington y sus aliados para pre-
sionar al gobierno ucraniano para que 
deje de combatir.

La invasión de Moscú ha generado 
la guerra más grande en Europa desde 
la Segunda Guerra Mundial. Los go-
bernantes norteamericanos pretenden 
implantar la estabilidad con el fin de 
promover sus propios intereses en la 
región y afianzar su posición al frente 
del orden mundial imperialista que se 
está desintegrando.

El presidente ucraniano, Volodímir 
Zelensky, quiere que Washington y Ber-
lín —los mayores proveedores de armas 
a Ucrania— levanten las restricciones 
que les impiden utilizar sus misiles de 
largo alcance para atacar objetivos mili-
tares en zonas más al interior de Rusia. 
Zelensky también propone que se invite 
a Kyiv a unirse a la OTAN, la alianza 
militar liderada por Washington.

El presidente Joseph Biden realizó 
una visita de un día a Berlín el 18 de oc-
tubre, donde habló con el canciller ale-
mán Olaf Scholz sobre las propuestas de 
Zelensky. Se reunieron después con el 
presidente francés Emmanuel Macron y 
el primer ministro del Reino Unido Keir 
Starmer. Scholz dice que su gobierno no 
suministrará a Ucrania los misiles cru-
cero de largo alcance Taurus.

Una divergencia surgió en las reu-
niones. Biden y Scholz se oponen a que 
se le ofrezca a Ucrania la membresía 

en la OTAN por ahora, pero Macron y 
Starmer quieren usar la deseada futura 
membresía en la OTAN como incenti-
vo para intentar empujar a Kyiv a que 
negocie con Moscú.

Una declaración de la Casa Blanca 
tras el encuentro solamente reconoció 
que los cuatro jefes de gobierno habían 
“discutido” las peticiones de Zelensky. 
La administración de Biden ha provisto 
a Ucrania con solo los armamentos mí-
nimamente necesarios para evitar una 
derrota, pero no lo suficiente para repe-
ler las fuerzas invasoras.

El pueblo trabajador de Rusia es el 
aliado clave de los trabajadores ucrania-
nos. Ellos también enfrentan las morta-
les consecuencias de la guerra de Putin. 
Hay una creciente oposición a la guerra, 
tanto entre los soldados rusos y sus fa-
milias, como entre otros trabajadores.

Cumbre BRICS en Rusia
El presidente ruso Vladímir Putin 

fue anfitrión de una cumbre de jefes 
de gobierno de la alianza BRICS (fun-
dada por Brasil, Rusia, India, China y 
Sudáfrica) en Kazán, Rusia, del 22 al 
24 de octubre.

Moscú y Beijing se encuentran en 
un conflicto cada vez más agudo con 
Washington, pero algunos otros go-
biernos del grupo BRICS son neutra-
les o aliados de Estados Unidos.

Putin dice que la cumbre demues-
tra que su invasión de Ucrania no ha 
aislado a Moscú. El primer ministro 
indio, Narendra Modi, asistió, pero le 
dijo a Putin que estaba a favor de una 
“solución pacífica” al “problema entre 
Rusia y Ucrania”.

El restrictivo y lento ritmo de entrega 
de armas a Ucrania por parte de Wash-
ington y Berlín hace que Kyiv tenga que 
depender más de sus propios recursos 
para intentar frenar la invasión de Putin. 
Misiles de fabricación ucraniana están 
ahora alcanzando objetivos en Rusia a 
cientos de millas del frente.

A principios de octubre, los ataques 
con drones ucranianos alcanzaron de-

pósitos de municiones y misiles en el 
suroeste de Rusia. Cientos de drones de 
ataque Shahed, de fabricación iraní, así 
como depósitos de bombas planeadoras 
y municiones suministradas por Corea 
del Norte, fueron destruidos.

Moscú lanzó 1,300 drones en ataques 
diarios contra ciudades en toda Ucrania 
en septiembre. Alrededor del 90% fue-
ron derribados. En los tres meses hasta 
el 31 de agosto, casi 600 civiles ucrania-
nos murieron en ataques de Moscú, y 
2,700 resultaron heridos.

Copiosas bajas rusas
En septiembre, las fuerzas de Mos-

cú sufrieron su mes más sangriento 
de la guerra hasta ahora, con 38 mil 
muertos o heridos graves. La guerra 
de desgaste de Putin usa a los solda-
dos en ataques de “oleada de carne 
de cañón”, con gran número de ba-
jas, tratando de abrumar las defensas 
ucranianas que se encuentran en una 
situación desfavorable en el frente de 
Donbás. Las bajas rusas han llegado 
a unos 115 mil muertos y 500 mil he-
ridos desde el comienzo de la guerra.

Se calcula que más de 18 mil soldados 
rusos —más de la mitad de ellos reclu-
tas— han desertado este año.

Moscú tiene dificultades para reclu-
tar a pesar de haber cuadruplicado los 

incentivos financieros que ofrece a los 
soldados. Está reclutando a mercenarios 
desde Siria hasta África Central para 
cubrir vacíos en sus filas en el frente de 
batalla. Pero Putin sigue evitando una 
movilización a gran escala de hombres 
jóvenes. Teme que eso desencadene una 
oposición mayor entre los trabajadores y 
las nacionalidades oprimidas de la Fe-
deración Rusa.

Durante su visita a Moscú en julio, 
Modi le pidió a Putin que liberara a las 
decenas de ciudadanos indios que ha-
bían sido “engañados” con trabajos que 
no sean de combate en el ejército ruso. 
En realidad, fueron forzados a participar 
en los combates en Ucrania. Por lo me-
nos cuatro soldados indios han muerto 
en el frente hasta ahora.

Putin cumplió, haciendo que 85 
ciudadanos indios fueran liberados 
del ejército ruso a tiempo para la últi-
ma visita de Modi.

La mitad de todos los proyectiles 
de artillería que Moscú utiliza para 
bombardear Ucrania son actualmente 
suministrados por el gobierno de Co-
rea del Norte, que está preparando a 
miles de tropas para apoyar la guerra 
de Putin. En respuesta, el gobierno de 
Corea del Sur ha amenazado con le-
vantar su prohibición a exportar ayu-
da militar a Ucrania.

metros de la granja para albergar a los 
trabajadores, y no permiten que sus 
familias vivan con ellos”, dijo. “Los 
dominicanos no aceptan esas condi-
ciones y se van”.

“Los dueños de fincas tienen traba-
jadores haitianos que cuidan la granja a 
cambio de ‘vivir ahí’”, dijo. Cosas simi-
lares suceden en la construcción.

La campaña antiinmigrante de los 
gobernantes capitalistas busca enmas-
carar el hecho de que la falta de atención 
médica, escuelas y otros servicios ade-
cuados se debe a que la riqueza produ-
cida por todos los trabajadores, nativos 
y extranjeros, va a los bolsillos de las fa-
milias capitalistas que imponen salarios 
bajos, alquileres altos y otros sacrificios 
a los trabajadores.

Núñez señaló la necesidad de que 
el movimiento obrero en la República 
Dominicana se pronuncie en contra del 
prejuicio contra los haitianos y asuma el 
desafío de organizar a trabajadores hai-
tianos y dominicanos para que luchen 
juntos por sus intereses comunes.

“La Unón de Trabajadores Cañeros 
defiende el derecho a un buen empleo, a 
un salario justo y al acceso al cuidado de 
la salud para todos”, dijo Núñez.

Policía Nacional Ucraniana 

Soldados ucranianos inspeccionan dron hecho en Irán caído. Moscú ha atacado Ucrania con 
8 mil drones desde 2022. Aún con el 90% derribados, han causado miles de víctimas civiles.

Huelga en Boeing
campaña para ganar el reconocimiento 
del sindicato de trabajadores portuarios 
ILWU. “Mis familiares han sido miem-
bros del ILWU y he estado en muchas 
líneas de piquetes. Unirse con otros en 
huelga te da un sentido de comunidad”, 
dijo al Militante. Su pareja está entre los 
trabajadores actualmente en huelga en 
Boeing.

Los miembros del grupo de jubilados 
del ILWU contribuyeron 500 dólares al 
fondo de huelga. “Cuatro de nosotros 
fuimos a la sede del sindicato en Seatt-
le y les dimos el cheque”, dijo Mark 
Downs, uno de los trabajadores jubila-
dos del ILWU. “También fuimos a la 
línea de piquetes con nuestros carteles”. 
El ILWU no podría haber ganado las 
huelgas que libró en décadas anteriores 
“si no fuera por la solidaridad de otros 
sindicatos”, dijo Downs.

Negocios y agricultores locales han 
estado donando fruta, café y comidas 
frescas para los piquetes y los salones 
sindicales.

Se necesita más ayuda. Para enviar 
mensajes de apoyo y hacer una dona-
ción, diríjase a www.iam751.org y haga 
clic en “Contract 2024”.

Viene de la portada
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e 
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das fueron trastornadas por el desastre 
social que dejó el huracán Helene. Fruit 
fue testigo de la solidaridad generaliza-
da entre los trabajadores que han sido 
abandonados a su suerte por el gobierno.

“Un partidario de la campaña me 
envió un video de mineros del carbón 
en Virginia del Oeste trayendo una ex-
cavadora para reconstruir una carrete-
ra en Carolina del Norte. Eso demues-
tra cómo la clase trabajadora puede 
organizarse para responder solidaria-
mente a las dificultades”, dijo Fruit. 
“En solo tres días, los mineros, todos 
ellos voluntarios, reconstruyeron un 
tramo de 2.7 millas de una carretera, 
lo que permitió a los residentes regre-
sar a sus hogares en una zona que mu-
chos dicen que fue abandonada por las 
agencias gubernamentales”.

Fruit señaló la huelga de 33 mil obre-
ros mecanometalúrgicos en la Boeing. 
“Cuando estuve en la línea de piquetes 
en Everett, Washington, encontramos a 
los trabajadores optimistas y decididos 
a hacer logros muy necesarios. En res-
puesta al anuncio por Boeing de la ce-
santía de 17 mil trabajadores, el sindica-
to organizó un gran mitin en su sede. La 
patronal regresó con una oferta salarial 
del 35% pero sin pensión de jubilación, 
y una vez más los miembros del sindica-
to la rechazaron.

“Hoy hay cada vez más trabajado-
res que están organizando sindicatos 
y los están utilizando”, dijo la candi-
data socialista.

“A pesar de su retórica sobre ‘las fa-
milias que trabajan duro’, los partidos 
Demócrata y Republicano no defende-
rán la vida y el sustento de los trabaja-
dores. Defienden los intereses de la clase 
capitalista y se aseguran que el ejército 
estadounidense sea lo suficientemente 
fuerte para defender sus intereses impe-
rialistas en el mundo”, dijo Fruit.

“En el debate presidencial, Kama-
la Harris no dejó ninguna duda de que 
quiere ocupar el puesto de comandante 
en jefe del último imperio cuando afir-
mó: ‘Tenemos que apuntalar la posición 
de Estados Unidos en el mundo y man-
tener una fuerza letal de combate’.

“Donald Trump propone formar una 
‘comisión de eficiencia’ encabezada por 
Elon Musk, uno de los hombres más ri-
cos del mundo, quien dice que cualquier 
trabajador que haga una huelga será des-
pedido inmediatamente”.

La cuestión es qué clase gobierna
“La lucha por el poder obrero abrirá 

el camino para acabar con las condi-
ciones de explotación y opresión que 
son la fuente de riqueza de los capita-
listas”, dijo Fruit.

“Cientos de miles de trabajadores en 
Estados Unidos han estado en líneas de 
piquetes solo en los últimos dos años. 
Hemos superado el punto más bajo de 
la resistencia del pueblo trabajador. Los 
trabajadores se ven unos a otros bajo 
una nueva luz. Ven su humanidad y su 
capacidad de brindar solidaridad.

“A través de las luchas sindicales 
aprendemos que no hay soluciones indi-
viduales. Lo que cuenta es nuestra ac-
ción colectiva. Esto es el comienzo de la 
conciencia de clase.

“Necesitamos trazar un rumbo que 
nos lleve a construir una dirección ca-
paz de tomar el poder político en nues-
tras propias manos. Por eso abogamos 
por la construcción de nuestro propio 
partido, un partido obrero”, dijo Fruit.

Instó a los participantes a unirse y 

promover la campaña del PST y ayudar 
a presentarla a otros.

Fruit también se refirió al creciente 
enfrentamiento entre Israel y el régi-
men capitalista reaccionario de Irán 
y sus fuerzas aliadas. Señaló los ata-
ques aéreos realizados por las Fuerzas 
de Defensa de Israel la noche anterior 
contra instalaciones militares de Te-
herán. Las FDI asestaron golpes al 

todos los trabajadores del mundo, 
para la humanidad”.

Necesitamos un partido obrero
Al día siguiente, Fruit se reunió con 

varios trabajadores de cafetería afilia-
dos al Local 23 de UNITE HERE en 
Washington.

Siddiqee Shukrullah había asistido 
al evento de campaña la noche anterior. 
“¿Cuándo llegará al poder en Estados 
Unidos un partido obrero?”, preguntó.

“No tengo forma de saberlo”, res-

pondió Fruit, animando a Shukrullah 
a “unirse a la lucha para hacer reali-
dad esa posibilidad. Los pasos hacia 
la acción política independiente serán 
dados a medida que los trabajadores 
transformemos nuestros sindicatos 
en instrumentos de lucha eficaces y 
poderosos. Lo que necesitamos es un 
partido político, basado en los sin-
dicatos, totalmente independiente y 
opuesto a los intereses de los partidos 
patronales, para movilizar y unir a to-
dos los trabajadores.

EDITORIAL: Ampliar alcance del PST
campañas de otoño del partido. Gane 
lectores para el Militante y difunda 
los libros de dirigentes del partido y 
otros revolucionarios como Malcolm 
X, Fidel Castro y V.I. Lenin. Ayude 
a ganar contribuciones para el Fondo 
de Construcción del Partido del PST.

Sea Donald Trump o Kamala Ha-
rris quien termine en la Casa Blanca, 
el camino obrero propuesto por la 
campaña del PST es lo que los traba-
jadores necesitan frente a la incesante 
crisis capitalista actual.

La clase trabajadora no puede per-
mitir que capas de nuestra clase sean 
arrastradas a la pobreza y la desespe-
ración, ni aceptar condiciones que au-
menten la carga que enfrentamos para 
mantener a nuestras familias y poder 
pagar los costos de vivienda, atención 
médica y otras necesidades esencia-
les. Los trabajadores se están unien-
do hoy para usar los sindicatos como 
protección contra el afán de lucro de 
los patrones a costa nuestra.

El PST explica que los trabajadores 
deben luchar para que todos los conve-
nios sindicales y todos los beneficios so-
ciales incluyan medidas para compensar 
el aumento en el costo de vida, para que 
cuando los precios aumenten, nuestros 
salarios aumenten automáticamente. 
Para enfrentar los despidos, necesitamos 

una reducción de la semana laboral sin 
recorte salarial, para repartir el trabajo 
disponible. Esto debe ir conjuntamente 
con una lucha liderada por los sindica-
tos por un programa de obras públicas 
financiado por el gobierno federal que 
proporcione empleos con salarios a es-
cala sindical en la construcción de las 
viviendas, escuelas, guarderías y hospi-
tales que necesitamos, y en la reparación 
de la decrépita infraestructura.

Los demócratas, republicanos y otros 
políticos capitalistas utilizan las guerras 
y los conflictos de Washington en el ex-
tranjero para instar a los trabajadores a 
alinearse detrás de “nuestros” intereses 
nacionales y subordinarles a ellos nues-
tras demandas. Pero eso es fraude.

Todo lo que hace Washington es 
para promover los depredadores in-
tereses de clase de los imperialistas 
estadounidenses, no los intereses del 
pueblo trabajador. Esto es cierto sea 
en su respuesta a la creciente confron-
tación en el Medio Oriente, o al inten-
to de Moscú de conquistar Ucrania u 
otros conflictos generados por el sis-
tema imperialista en crisis.

Los candidatos del PST dicen la ver-
dad: los gobernantes capitalistas están 

llevando a la humanidad hacia más con-
flictos sangrientos y a una tercera guerra 
mundial. La única manera de evitarlo es 
impulsando la organización política de 
la clase trabajadora.

El PST es el único partido en Estados 
Unidos que actúa con una confianza in-
quebrantable en las capacidades de los 
trabajadores. En el curso de la lucha de 
clases, los trabajadores pueden ser gana-
dos a la perspectiva de construir un par-
tido que lidere a decenas de millones de 
personas para derrocar el dominio capi-
talista en el último imperio del mundo 
y reemplazarlo por el poder obrero. Con 
un programa de clase trabajadora, disci-
plina y liderazgo, es posible abrir el ca-
mino a un mundo libre de explotación, 
odio antijudío y opresión.

Los trabajadores que han apoyado 
la campaña del PST pueden unirse a 
los miembros del partido ahora y en 
los días posteriores a la elección para 
ganar más apoyo para esta perspectiva 
obrera. Esta es la forma en que usted 
puede aprender más sobre la continui-
dad revolucionaria del partido y unir-
se para impulsar el único camino que 
puede poner fin a los desastres que el 
gobierno capitalista está preparando.

Militante/Rebecca Williamson

Huelguistas del sindicato IAM en planta de Boeing en Renton, Washington, 21 de octubre, 
antes de rechazar firmemente oferta de contrato de la empresa el 23 de octubre. La propues-
ta no incluía un plan de pensiones. “Más trabajadores están organizando sindicatos y los 
están utilizando”, dijo Rachele Fruit, candidata del PST para presidente de Estados Unidos.

“Apoyamos los pasos que 
Israel toma para evitar la 
aniquilación del pueblo 
judío” — Rachele Fruit 

régimen capitalista expansionista de 
Teherán y reforzaron la protección de 
Israel como refugio para los judíos.

“Esta guerra fue declarada por el régi-
men iraní”, afirmó. “Pero los medios 
de comunicación y los gobiernos capi-
talistas acusan de manera uniforme a 
Israel de intensificar la situación cada 
vez que toma medidas defensivas.

“Respaldamos los pasos que tome  
Israel para impedir la aniquilación 
del pueblo judío”, afirmó. El objetivo 
declarado de Hamás es repetir más 
pogromos como el del 7 de octubre, 
cuando llevó a cabo la peor masacre 
de judíos desde el Holocausto nazi en 
la Segunda Guerra Mundial. “Otro 
Holocausto sería un revés brutal para 

Libros a mitad de precio para suscriptores

Vea pág. 12 para lista de distribuidores

$10 $5 $5

$5

Tabla sobre campaña para 
expandir el alcance del 

partido: Vea la página 4
Contribuya al Fondo de 
Construcción del PST de 

$140,000
Envíe un cheque o giro a Socialist 

Workers Party  306 W. 37th St., 13th 
Floor, New York, NY 10018 o 

vea lista de sedes del PST en pág. 12
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